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Recomendaciones para planear el trabajo de un bloque o bimestre 

 Leer los propósitos estipulados para el grado escolar. 

 Leer los aprendizajes esperados para el bloque o bimestre. 

 Leer las prácticas que integran el bloque en las listas de contenidos y definir el orden en que se 
trabajarán. 

 Hacer un conteo de las semanas del bimestre y definir el número de clases disponible para 
desarrollar cada práctica. 

Recomendaciones para preparar el contenido de un proyecto didáctico 

 Elegir la práctica social del lenguaje a partir de la cual se elaborará el proyecto. Leer y analizar 
todas las actividades y temas de reflexión que la integran. 

 Buscar los textos y materiales necesarios en las bibliotecas de aula y escolar, bibliotecas 
públicas, hemerotecas o páginas de Internet. Leerlos y analizar su contenido y estructura. 

 Buscar en gramáticas, diccionarios, enciclopedias u otras fuentes, información relativa a los 
textos y temas de reflexión señalados en la práctica; tomar notas y prever algunas secuencias 
didácticas para trabajarlos. 

 Decidir cuál o cuáles productos de los que se sugieren en la práctica se realizarán, considerando 
el tiempo de que se dispone y el interés de los alumnos. 

 Hacer un listado de lo que considera que sus alumnos deben aprender en esa práctica, tomando 
en cuenta los conocimientos que poseen y lo que se especifica en el programa de estudio (ver 
de nuevo los aprendizajes esperados para el bimestre si así se requiere). 

 Leer de nuevo la secuencia de actividades que integran la práctica y decidir qué otras son 
pertinentes para alcanzar los objetivos de aprendizaje y el (los) producto(s) previamente 
definidos. 

Recomendaciones para preparar los recursos didácticos del proyecto 

 Preparar la lista de textos que se propondrá a los alumnos. Prever cómo se obtendrán (recordar 
que siempre es mejor proporcionar a los alumnos libros y materiales originales que entregarles 
fotocopias en hojas sueltas). 

 Prever y preparar el material extra y los recursos tecnológicos necesarios para facilitar las 
actividades o guiar las explicaciones. 

 Calcular el tiempo que llevará desarrollar cada actividad (tomar en consideración que hay 
actividades que podrán realizarse en menos de una clase y otras que requerirán más tiempo). 

 Planear las estrategias didácticas necesarias para llevar a cabo cada una de las actividades 
propuestas. Considerar: 

o Qué modalidades de lectura, escritura o intercambio oral es conveniente poner en 
práctica durante el desarrollo de cada actividad (evaluar, por ejemplo, si resulta más 
apropiado leer en silencio o leer para un grupo los relatos míticos; si basta con una 
charla informal para comentar el texto del Siglo de Oro o se requiere preparar un 
intercambio más informado; si conviene más reescribir el reglamento a partir de otro o 
sólo tomar como modelo algunos aspectos). 
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o En qué actividades se requiere trabajo individual, en cuáles se puede trabajar por 
parejas o en equipos más grandes, y en cuáles es conveniente que participe todo el 
grupo; asimismo, la distribución del espacio dentro del salón. 

o Cómo iniciar la actividad de tal manera que motive a los alumnos. 
o Qué instrucciones u orientaciones dar a los alumnos para que entiendan la actividad y la 

puedan realizar. 
o Qué preguntas plantear a los alumnos para promover la reflexión sobre los aspectos del 

lenguaje involucrados en cada actividad (ver su listado de lo que los alumnos deben 
aprender en este proyecto y los temas de reflexión señalados en la práctica). 

o Qué temas de reflexión requieren trabajo más intensivo o sistemático. 

Recomendaciones para evaluar los proyectos didácticos 

 Evaluar el desarrollo del proyecto y no únicamente el producto final. Tomar en cuenta: 
o Los subproductos realizados por los alumnos a lo largo del proyecto: notas, resúmenes 

de investigación, esquemas de planeación y borradores de textos, guiones para 
entrevistas, exposiciones o debates, materiales de apoyo para presentaciones.  

o Su participación en la planeación de las actividades, los intercambios de opiniones y 
comentarios, la presentación de los productos de los compañeros y de los propios. 

o La cantidad y calidad de la bibliografía consultada. 

 Evaluar el progreso de los alumnos en la redacción de los productos y subproductos, así como 
en su participación oral. 

Recomendaciones para el uso de materiales en el aula 

La lectura y la escritura, como prácticas sociales del lenguaje, requieren que los materiales con que se 

trabaja en el aula sean diversos. Si bien los libros de texto han sido el apoyo fundamental de la labor 

docente, es necesario enriquecer el trabajo escolar con otro tipo de materiales que permitan ampliar la 

perspectiva cultural de los alumnos. Por ello la SEP ha puesto a disposición de estudiantes y docentes la 

colección Libros del Rincón, que a partir del ciclo escolar 2002-2003 también se distribuye en todos los 

niveles de la educación básica en dos modalidades: Bibliotecas de Aula (BA) y Bibliotecas Escolares (BE).  

Ambos acervos son un apoyo esencial para incorporar a los estudiantes a la cultura escrita. Incluyen 

textos de divulgación científica, enciclopedias y diccionarios que favorecen el desarrollo de las prácticas 

sociales del lenguaje en el ámbito de estudio. Reúnen obras de distintos géneros literarios, épocas, 

autores, así como numerosas antologías, lo que contribuye al trabajo en el ámbito de la literatura y al 

desarrollo de las actividades permanentes relacionadas con compartir y leer textos. Cuentan también 

con revistas y libros sobre temáticas sociales, y datos estadísticos de carácter demográfico que pueden 

ser útiles para el desarrollo de las prácticas vinculadas con la participación ciudadana. 

Por último, es importante considerar el uso de las computadoras y la Internet, presentes desde hace 

tiempo en algunas escuelas secundarias. Los maestros deben obtener el máximo beneficio que estos 
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instrumentos ofrecen e incorporar a los estudiantes en nuevas prácticas del lenguaje: utilizar programas 

de cómputo para escribir y editar textos, leer en la pantalla de la computadora, buscar información en 

acervos electrónicos, enviar y recibir correos electrónicos, entre otros. 

 


